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Jav ier de Y barra y  Bergé

E l rccienle óbito de don Joaquín de Arleaga y  Echagüe, Duque 
del Infantado, que, como Marqués de Va'mediano, era Señor de 
Lazcano, hecho que ha sido resaltado en E l B o le t ín  de A m igos d e l  

P a ís , trae a mi memoria la visita que cl verano de 1945 realizamos 
los A m ig o s al ipalacio dc Lazcano. E n ella e! iVustre anfitrión nos 
mostró el bello conjunto de recuerdos y  obras de arle que habia 
reunido en su residencia guipuzcoana, y  habiendo llamado mi atención 
un íienzo con los escudos de la Casa de Basurto, cambié impresiones 
sobre este importante linaje vizcaíno, con Infantado, que ostentaba 

su primogenitura.
P or cierto que no supo aclararme el finado la duda que yo tenía 

respecto ai] lugar en que se encontró o encontraba una T orre de 
Echevarría, vinculada a los Basurto, pero me puso sobre la pista 
que facilitó ila averiguación deseada, al informarme que los suyos 
acostumbraban a pasar los meses de verano en Basurto, en una casa 
próxima a la Torre, hasta que su padre, don Andrés Avelino de 
A rteaga y  SKva, Duque del Infantado, permutó por una finca en 
Toledo, la Torre de Basurto, la de Echevarría y  una casa en Plencia, 
con su hermana doña M aría Josefa de Arteaga y  Silva, casada con 
don N arciso de Salalwrt y Pinedo, M arqués de Torrecilla y  Señor 

dc Butrón.
A l recorrer V izcaya para redactar el trabajo relativo a las torres 

vizcaínas, recientemente editado, hallé juntamente con mi llorado 
compañero Pedro de Garmendia, una casa en U rduliz, detrás de la 
iglesia parroquial, que es conocida por e! nombre de Torrebarri
o T orre nueva, y  en la que lucen los azulejos característicos de los 
Torrecilla, Señores de Butrón, con la inscripción “ Marqués de Torre- 
cilIa-Conde de Aramayona, Torre N ueva” . N o ofrece esta casa nin-



rastro de su época jjuerrcra, a nu ser la situación del gran 
patín que posiblemcnie sustituyó a! primitivo y  que se halla adosado 
al edificio de construcción del siglo dieciocho ‘levantado en donde 
estuvo la desaparecida fortaleza.

E n  la fachada principal tiene un escudo moderno, reproducción 
de las armas que ostenta la torre de campanas de la contigua igle­
sia parroquial de Sania Maria de Urdúliz, que compone un árbol 
con tres lobosr al pie, uno de ellos pasante al tronco, con dos bui­
trones a los lados dcl árbol, y  tres estrellas en jefe, todo ello deco­
rado con casco de hidalguía, plumaje, lambrequines y  una cruz de 

Santiago acolada.

D e no s^ u ir  la senda en la que me situó el Duque del Infantado, 
difícilm enle hubiera delerminado esta T orre Nueva, de U rdúliz, como 
la T orre de Echevarría de los Valmediano, ya  que era lógico suponer 
que, ostentando los buitrones y  dada su proximidad al Castillo bu- 
trónida, fuera una avanzada o atalaya dependiente de ésle, y  que la 
hubiera heredado Torrecilla juntamente con cl Castillo de &us ma­

yores.
Hemos dicho que T orre 

N ueva es Torrcbarri en 
vascuence y  Casa Nueva 
se traduce por Echevarría, 
nombre aplicado por don 
Antonio Trueba en una 
relación de Solares v iz­
caínos, a uno sito en U r ­
dúliz. A  mayor abunda­
miento hallamos determi­
nado el Solar en la intere­
santísima continuación de 
la “ Historia de V izcaya", 

de Iturriza, por don M anuel de A zcárraga, en la que éste dice que cl 
M arqués de Valmediano, Patrón de la Iglesia de Santa M aría de 
U rdúliz, poseía también el patronato de la Iglesia de San M artín 
de M eacaur de M orga, por haberlo heredado del dueño de la Casa

Caan lla m a d a  T o r r e b a r r i  o  T o r r e  «h- E c h c v n rr it i . 
' e u  U r d ú lix .



Solar de Echevarría, de UrdúHz, al que don Felipe IV , Rey de 
España, hizo el año 1661 donación peri)elua con derecho a disfrutar 
los diezmos y  a presentar los Beneficiados.

A  la interrogante 
de cómo pudo per­
tenecer a los Valme- 
diano, esta casi bu- 
trónica de Urdúliz. 

hoy propiedad de- 
castillo de Butrón, 
había que sumar que 
otra casa butrónida 
en P l e n c i a ,  nada 
menos que la que 
fue Torre de Butrón 
de Placencia o Plen­
cia, había pertenecí" 
do, asimismo, a lo?
Valmediano, y  hoy, 
cn cambio, la jxjsee
el Duque de Medinaceli, Señor del Castillo o Solar M ayor de los 
Butrón, situado en Gatlca, que lo heredó de su tío Torrecilla.

La qwc fué Torre plenciana tiene un bonito escuda con casco dc 

hidalguía,' con ángel o figura humana encima, lambrequines, do.̂  
leones tenantes y  por arm as: i.*, las de M újica, con la banda en boca 
de dragones y  los dos escudetes con tres fajas ca-da uno, encima y 
debajo de la banda; 2.* las de Butrón, con ía cruz y  sus cinco lobos 
y  los cuatro buitrones cn 4os án gulos; 3-**» dos llaves cruzadas con 
los puños abajo v  tres flores de lis, una en jefe y  ías otras a los 
lados; 4.®, dos espadas en aspa punta abajo. Queda señalado cl año 
1603, aparecen dos cabezas humanas bigotudas en la  cartela, y  tiene 

al pie un lema que reza :

T o r r i ’ civ c u ii i]hiiihn  d c  lii ig lc s i»  d e  U r d ú l iz  co n  e l e k c u d u  
<ic ios S4:ñorcs <íi- lii T o r r e  d c  E c h e v n r r i« .

M uxica A reriocaz Agica 
Butroe Celangoada Oroc 
Daquie Garaia N a Gó 

Eria Gordeago.



Cuya traducción aparece el año 1917 en la revista “ E u skalerria":

M uxica a dentelladas con los enemigos 
 ̂ Butrón como es, todos ío saben

Vencedor estoy (o soy)
Pueblo estáte en guarda.

L as armas combinadas de 
M újica-Butrón en esta casa 
plenciana, de la que dice La- 
bayru que colgaban doce pa- 
veses, parece indicar que si 
perteneció a una rama menor 
de la Casa de Butrón, se des­
gajó  de ella después de la 
fusión de los linajes Butrón- 
M újica en el siglo quince.

Tenemos noticia de doña 
M nría de M újica, de linaje 

butrónida de Plencia, nacida 
en esta V illa marinera, due" 
ña de su Torre y  de la titu­
lada Echevarría, de la ante­
iglesia de Urdúliz, que casó 
con don Lope de Abando. 
Fueron sus hijos don Fran­

cisco, Secretario de] R ey y  Caballero de Calatrava, desde 1671, que 
había nacido en la T orre de Echevarría, de U rdúliz; don Pedro, y  
el primogénito don Juan Antonio de Basurto y  M újica, Señor de las 
Torres de Ba-surto, Butrón de Plencia y  Echevarría de U rdúliz, 
que nació en P.encia y  fué Caballero de Santiago desde 1658.

Casó el Santiaguista con doña M aría Ventura del Barco, suce- 
diéndole su homónimo, también Caballero de Santiago desde 1670, 
el cual hubo en su matrimonio con doña M aría Josefa de Castaños 
y  Taborga, de los Patronos de Begoña, a doña María Tosefa de 
Basurto y  Castaños, Señora de dichas Torres de Basurto en Abando,

A r m a s  d e  la  T o r r e  d e  n u t r ó n ,  d e  P lu iic ia



Butrón en Plencia y Echevarría en U rdúliz, que vinauíaron cn los 
Valmediano, por su matrimonio con don Juan Raimundo Ignacio 
de Arteaga, segundo Marqués de Valmediano.

Como ha quedado consig" 
nado al principio de este ar­
tículo, ha sido ocasión de 
que se escriba c! reciente fa­
llecimiento del Duque del 
Infantado, Marqués de Val- 

mediano, amigo de los Ami- 
cos, que uno de éstos ha 
querido rccordar como re­
presentante do la prinjoge- 

nitura de las casas de B a­
surto de Abando, P>utrón de 
Plencia y  Echevarría dc Ur- 
■dúliz, que su padre las cedió 
a su hermana. Marquesa de 
Torrecilla, Señora del Casti­
llo de Butrón, lo que dió lu­
gar a que se unieran al tron­
co originario los bienes dc 
una rama menor de los P>u- 
irón, con Solares en Plencia 
y  Urdúliz, y  los de la que un 
día fué poderosa Casa d.* P»a- 
surio. cuya Torre se levan* 
taba hasta los últimos dias 
dc; siglo diecinueve en el
lugar que hov ocupa la Capilla dc] Santo Hospital Civil, cabe la 
también desaparecida ermita de Santa Ana^ en la que se celeb*"aba 

tradicional romería.

A r c o  cI p  Ins ui>li{;uns m u rn lln s  de P lc n c in . A l  fon d o  
lii trjm >f«>rtii¡idu T o r r e  «íc  lU i lr ó n , d c  IH encía.




